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Nos p'ermirimos r ecomenda r 

á ios pacientes el gabinete méd i ­

co qui rúrg ico de nues t ro d i s t i n ­

guido a m i g o , D . Juan Gonzá lez 

F lores (Calle de la Pa r r i ca n ú m e - ! 

ro lo) cuyo profesor t iene abier ta , 

u n a ' c o n s u l t a diar ia de , 11 de la 

mañana á r de la t a rde , siendo ! 

grat is para ios pobres . . . • 

Nuestra red 
D E F E R R O C A R R I L E S 

C u a n d o á mediados de este 

siglo se in tentó cruzar la Penín­

sula de vías férreas y se es tudió 

la red de nuestros ferrocarriles, Ó 

mejor; las arterías principales que 

habían de ser base y fundamento ' 

de nuestres caminos de h ier ro , 

puede decirse que se decidió de la 

..,i.r^»,e d = E s p a ñ a bajo uno de los 
> aspectos principales q u e la cien­

cia económica aquí presenta . 

El es tablecimiento de las lí-

• neas férreas había de cambiar in • 

dudablemente el m o d o de ser ma­

teria! y moral de las ciencias y los 

pueblos . 

La transformación debía de 

ser t an to más impor tan te , .cuanto 

más d i rec tamente habia.de influir 

en el desarrol lo de su industr ia 

y el mejoramiento de la agricul­

tura , el progreso del comercio, e ' 

cambio cont inuo de relaciones en­

t re unos y ot ros -pueblos, y, por 

ú l t imo , Ic. reformq de las cos tum­

bres , á medida que U cul tura y el 

sentido mora l se fuese apoderan­

do de las m u c h e d u m b r e s . 

La carencia de comunicacio­

nes rápidas, seguras y econórni-

cas, interponía de región á región 

de provincia á provincia y de pue­

blo á pueblo, un largo intervalo 

de t iempo y una serie de- dificul­

tades y molest ias desesperantes . 

L\ meseta cent.-al de las Gas 

tillas, iba á perder en importan­

cia, en predominio , y en cambio , 

. los pueblos del litoral recobra 

rían aquella preponderancia que 

habian tenido y que legíiimamei)-,; 

te les cor respondía . La red de ca­

minos de h ierro , haciendo de E s ­

paña un solo pueblo y de la Pen ín­

sula una sola nación, verificaría 

andando el t i empo, la verdadera 

: unificación. 

; Pe ro se quiso designar un pun­

to á donde fuesen á converger las 

líneas principales, ó sea él cen t ro 

de la red -de nueátros ferrocarri . 

les. Y fué designado Madrid," no 

por otra razón sino por ser capi 

tal de la monarquía , residencia 

del gobierno, c e n t r o de lo Pen ín ­

sula. Y ya hecho esto, se come 

tieron er rores de bulto al t razar 

las principales arterías que habían 

de ser base d e l a r e d ferrovaria. 

Francia , Por tuga l y puer tos 

del Medi te r ráneo , del Occéano y 

Cantábr ico , debían ser los pun 

tos á donde se dirigiesen la." que 

pudiéramos llamar líneas direc­

tas . P e r a no se hizo así, y lo mis­

mo nuestro-s puer tos q u e l a s na­

ciones vecinas se alejaron, mer 

ced á t razados defecciuosos qué 

abandonaron la línea directa y,̂  

gravaron el tráfico con u& reco -

rr ido exces ivo. i 

Estudíese el t razado de las l i-i 

neas de Madrid á San Sebast ián é 

I rún , de Madrid á 'San tandé r , de 

Madrid á Mofiforte, de Madrid á 

Por tuga l y.Vigo por. Salamanca, 

de Madrid á Badajoz, de Madrfd 

á Córdoba , Sevilla, G r a n a d a , Má 

laga Cádiz y Huelva , de Madrid á 

Valencia y de Madrid á Barcelo­

na, y en todas se nota mayor re- , 

corrido del que debiera emplarse , 

mayores gastos d é l o s que eran 

menester , pérdida , de velocidad, 

perjuicios para el tráfico. En vez 

de estudiar con conciencia una red 

de ferrocarriles ha resul tado una 

red tendida 'al T e s o r o público y á 

los intereses comerciales del pais. 

Las líneas alargan casi en un 

doble el recorr ido, lo en t regado 

I por subvenciones es ext raordina 

11 rio y el dinero gas tado muy supe­

rior á la importancia real y efec­

tiva de cada l ínea. ' 

Los gobiernos de t i empos algo 

alejados ya de los nues t ros , mira­

ron indiferentes ó consint ieron 

enormidades que pesan sobre los 

que le sucedieron,y será un pobre 

legado que aún de jaremos á las 

generaciones que nos sucedan. 

E n cambio, s t hicieron, grandes 

for tunas , muchos labraron su rui ­

na, comarcas enteras salieron b e ­

neficiadas y extensas regiones per-

.dieron toda esperanza de part ici­

par de las ventajas que ot ras con 

tríenos mot ivos obtenían. 

Lo que ctripezó en la l lamada 

época del polaquismo siguió á 

t ravés del t i empo hasta muy cer­

ca de nuest ros dias. El conde dé 

San Luis , Sa lamanca , Riansares , 

González B r a v o . . . y o t ros n o m ­

bres que podr í amos escribir de 

personas que todavía viven, n iar-

can la jornada seguida por nues ­

tras empresas ferrocarri leras, pra-

sentando fases diversas, t endcn-

j cias, opuestas , p ropós i tos d i s t in ­

tos . 

Hoy es empresa patr iót ica , 

par t iendo de lo existente, rectifi­

car e r rores pasados, mejorar lo 

que t enemos , comple tar lo y cons 

t i tuir al fin y al cabo con sacrifi­

cios y pa t r io t i smo una completa 

y verdadera red comercial de fe-

rfbcarriles. 

El aire 

¡Qué hermoso es el aire! ex­

clamaba yo el o t ro día al sentir 

opr imidos mis pu lmones por un 

calor que de seguro tehia mas 

grados que un buen aguardiente , 

que la vanidad de un necio, ó qne 

l o s q u e tiene en su imaginación y 

vé en sueños un cadete recien uni­

formado. 

¡Qué he rmoso es el , aire! de­

cía, y sin d a r m e cuenta de ello, 

pensaba en lo terrible de una 

muer te por asfixia, y buscaba en 

mi imaginación algo con que com­

pararla, ó algún amigo muer to 

por tan terrible medió á quien pe­

dir noticias sobre las diversas sen­

saciones que deben expe r imen ta r ­

se. Ni una cosa ni otra pude en­

con t ra r , pero descubrí , en cam 

bio, q u é existen tantas ciases de 

asfixias, c o m o diversas clases de 

aires se conocen, desde los ? 2 Í ? C / O -

nales, hasta el aire de familia. 

La mas terrible de las asfixias 

tí.s la del amor : el hombre necesita 

una atmósfera respirable, para los 

pu lmones y otra no tan respirable 

'para el corazón. 

, La p r imera se la p roporc iona 

el céfiro mas ligero, la segunda la 

mas ligera mujer . 
Desde la d a m a aristocrát ica, 

hpracan que a r roya eri su car re ra , 

á l desdichado que osa ponerse por 

delante , b á s t a l a modist i l la , brisa 

que acaricia suavemente los pé ta ­

los de la existencia de ciáalq'uier 

prój imo, todas nos conmueven, 

todas n o s hacen ondular á impul­

sos de su capr icho. 

Un cantar que y o he oido no 

se donde ni cuando , dice: 

«Yo m e enaiTioré del aire, 

del aire de una mujer; 

como la mujer es aire 

én el aire me quedé.» 

Y esto es una gran verdad . 

¿No habéis oído nunca decir 

¡qué airosa es esa mujer? P u e s 

aquí tenéis demos t r ado lo que os 

aseguraba. 

La mujer no necesitaba de 

nosotros para poder vivir y r e s -

.pirar. 

Menos idealista que el h o m b r e , j 

a l imenta menos ilusiones ó lo que | 

es lo mismo. 'consume mucho m e ­

nos a i re . ' 

De aquí q u e baste á sus nece­

sidades el escaso que le produce 

su abanico. 

. N o s o t r o s no t enemos mas que 

un abanico posible: la mujer . 

—¿Y porqué lleva la mujer 

abanico? . 

— P u e s por la misma razón 

q u e l l e v a el cazador e s c o p e t a . P o r 

que es su a r m a . 

—¿Y para q u é lo lleva? 

— A los quince atíos para lie-

í var algo en. la m a n o ; á -los veit i te 


